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Dedicamos este libro a las y los ikoots, ikojts y konajts, y a sus 
comunidades, tanto las originarias en el Istmo de Tehuantepec 
como las de reciente formación en otras partes de México y del 
extranjero. 

En distintos modos y grados, las vidas de todas las personas 
que participamos en este volumen han sido marcadas por el en-
cuentro con los pueblos mareños, tanto es así que en muchos 
casos nuestras relaciones han trascendido, extendiéndose a través 
de los años, si no es que de las décadas e incluso a través del 
espacio, hecho que hoy en día es facilitado por los medios de co-
municación. 

Estamos profundamente agradecidos(as) con quienes nos han 
acogido, alimentado y cuidado, y también por las múltiples ense-
ñanzas que nos impartieron: a ustedes va nuestra gratitud. Los 
caminos de los(as) pobladores huaves y de los(as) investigadores 
se han entrecruzado, entretejido y traducido en diversos tipos de 
intercambio, concretados ahora en proyectos, libros y talleres, 
ahora en rituales o en la “simple” comunicación afectiva, mantenida 
tanto en las buenas como en las malas, celebrando un nacimiento 
o acompañando una enfermedad. 

Esperamos de todo corazón que este libro sea una manifestación 
más de este intercambio y deseo de entendimiento mutuo. Con-
fiamos en que pueda contribuir a alimentar las reflexiones que ya 
están presentes en las comunidades huaves, pero también fuera 
de ellas. Sin querer menoscabar la especificidad del contexto 
huave e istmeño, consideramos que varias de las inquietudes y de 
los desafíos que percibimos en la sociedad huave y que aquí re-



tratamos también las compartimos personas de otras latitudes y 
trayectorias. 

Los retos del tiempo que vivimos y que en este libro decidimos 
enmarcar en el “Tecnoceno” demandan “sentipensares” y acciones 
conjuntas. Ojalá que esta obra represente una ocasión más para 
renovar, propiciar y estrechar nuestros vínculos de cara a los 
grandes retos presentes y por venir. Mientras tanto: muchas 
gracias a todas y todos.



Recordando a Marta (1984-2020)

Kuküx nüx de las montañas 
de rebozo entretejido 
color rojo e hilos de luz, 
de voz alta y pasos fuertes. 
 
Caminando en el sol ardiente 
resplandecía tu cabello, 
el borde de tus faldas largas 
danzando acariciaba la tierra. 
 
Viniste a vida y nacimientos 
regresaste sola por el sendero 
que lleva al monte alto y oscuro, 
quizás creíste regresar a tus montañas. 
 
Dejas enagua y collares de frijoles 
tus fotos, notas y una cámara 
y las chanclas que marcaron tus pasos 
por el polvo de estas calles. 
 
C.B.

Se suele pensar que la investigación de campo, la etnografía, es 
un trabajo solitario. Aun conviviendo con la gente, en el fondo 
lo que se elabora es una mirada propia sobre el mundo. Sin em-
bargo, el trabajo etnográfico de Marta expresa que para lograr 
un conocimiento profundo es imprescindible compartir. 

No es casualidad que Marta haya dado sus primeros pasos 
junto con nosotros, quienes, como ella, nos íbamos acercando 
tímidamente a las personas de San Dionisio del Mar, con la exu-
berante cautela del huésped sinceramente curioso. En los años 
siguientes Marta siguió sumergiéndose con entusiasmo y rigor 
en el mundo de las mujeres que dan a luz y de aquellas que las 



ayudan en el parto. Esta alianza entre mujeres era lo que más le 
fascinaba. 

Conservar algo de Marta dentro de nosotros significa repensar 
esa alianza como una forma específica de entender el poder: la 
potencia del compartir. El poder de las mujeres de San Dionisio 
se encuentra en el conocimiento que tienen de su propio cuerpo 
y del cuerpo de las demás, así como queda plasmado en la trans-
misión de conocimientos de las mujeres mayores a las más 
jóvenes (Marta era considerada, por las mujeres de San Dionisio, 
como una aprendiz de la partería). 

Para Marta el periodo de investigación en las lagunas del 
Istmo mexicano ha sido fundamental para seguir investigando 
las vidas de las mujeres de su querida montaña de los Abruzos, 
en una parte de Italia dura y empobrecida por las desigualdades y 
la emigración. La pasión es el mejor impulso para el análisis y la 
reflexión si tenemos claridad de lo que queremos alcanzar. Uno 
de los objetivos de Marta fue rescatar y sacar a la luz, como si se 
tratara de un parto colectivo, las historias de potencia de las 
mujeres, acercándose y acercando dos mundos aparentemente 
lejanos. 

 
F.Z.
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Advertencias 
 
 
 
 

 
 
 

Cada autor se apegó a las formas de transcripción en lengua 
huave encontradas en los distintos municipios así que en el 
interior del libro un mismo término puede encontrarse en diversas 
modalidades. A modo de ejemplo, la lengua huave podrá aparecer 
como umbeyajts u ombeayiüts. 

Teat (en San Mateo del Mar) y ta y tet (en San Dionisio del 
Mar y San Francisco del Mar) son términos alucutivos parecidos 
a “don”, o sea “señor” o “padre” (el equivalente femenino es 
müm), y son utilizados para manifestar respeto y reconocimiento 
de autoridad. Dado el uso común de estos términos en los inter-
cambios verbales en español, en el libro no se resaltan en cursivas 
sino se dejan en redondas, a diferencia de otros términos en 
lengua huave. 
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Creo que todos los antropólogos y científicos sociales debemos 
congratularnos por la aparición de este libro fruto de la cooperación 
de un nutrido grupo de colegas, la mayoría de ellos italianos. Nu-
merosas son las razones para tal congratulación. Entre ellas 
debemos aplaudir una cierta continuidad de la Misión Etnológica 
Italiana, inaugurada por nuestro recordado amigo y colega Italo 
Signorini en la segunda mitad del siglo pasado, cuya tarea se 
prolongó tanto en sus discípulos como en los profesionales intere-
sados en la misma cultura y tradición regional. Entre ellos no 
puedo dejar de mencionar a una de las autoras de este libro, mi 
querida amiga, la antropóloga y lingüista Flavia Cuturi, ejemplo de 
perseverancia profesional, quien ha dedicado cuarenta años de su 
vida a los ikoots (huaves) generando un caso de lingüística y 
etnografía de una profundidad que ya es muy poco frecuente en el 
horizonte antropológico contemporáneo. No menos destacable es 
el papel del reconocido lingüista Maurizio Gnerre, quien también 
me honra con su amistad, que resignó parcialmente sus investigaciones 
amazónicas para dedicarse ya hace muchos años a los pescadores 
litoraleños. Estas menciones no excluyen a investigadores más 
jóvenes, pero igualmente comprometidos, como Cristiano Tallè, al 
que debemos más de una década de prolijos y prolíficos estudios 
toponímicos y etnográficos que definen el ámbito territorial ikoots 
también como un espacio semántico culturalmente apropiado. No 
puedo detenerme citando a todos los autores y autoras, tarea que 
ya realiza el estudio introductorio elaborado por los coordinadores 
Francesco Zanotelli y Laura Montesi. Pero lo que quisiera destacar 
en primer término es que esta obra no solo constituye un aporte a 
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la etnografía y a la etnología ikoots en particular, sino también a las 
de México en general, tanto por su calidad académica como por su 
intención abarcadora de múltiples aspectos históricos y contem-
poráneos de un pueblo originario, lo que contribuirá a revivir y 
reavivar el interés y la importancia de la investigación etnográfica, 
que en México ha atravesado y atraviesa por momentos críticos. 

En las últimas décadas del siglo pasado el economicismo im-
perante en las ciencias sociales había llegado al absurdo de negar 
la existencia misma de los indígenas en cuanto tales, reduciéndolos 
a su condición de campesinos, o de modo de producción subalterno 
articulado al modo de producción capitalista dominante. El 
contexto nacional e internacional signado por la emergencia 
étnica contestataria obligó a las ciencias sociales en general y a la 
antropología en particular a renunciar a esta propuesta reduccionista 
y un tanto patética. Sin embargo, a la antropología mexicana le ha 
costado recuperar una tradición académica de la cual había 
pretendido abdicar. En este sentido, el libro contribuye a esa 
necesaria recuperación, a pesar de que en la actualidad se encuentra 
con nuevos obstáculos. La observación anterior se debe a que 
desde hace varias décadas asistimos a un discurso que, pretendiendo 
ser original, no hace más que reiterar la supuesta desaparición del 
“objeto tradicional” de la reflexión antropológica, asumiendo que 
esta se encontraba exclusivamente ligada al exotismo de la alteridad 
cultural. En realidad, ese discurso no hace más que reproducir la 
inquietud de las antropologías metropolitanas, a las que la desco-
lonización de la segunda mitad del siglo pasado pareció privar del 
interés por los pueblos llamados “primitivos”, al asumir de manera 
tardía su vinculación con los procesos coloniales. Ese mea culpa 
metropolitano fue arbitrariamente asumido por aquellos colegas 
de las antropologías periféricas que creían que así se mantenían 
“actualizados” con las corrientes dominantes del pensamiento 
social. Sin embargo, asistimos a un panorama mundial signado 
precisamente por la presencia étnica, por un escenario donde la 
globalización ha hecho aún más visibles los distintos rostros 
étnicos de la humanidad que se niegan a ser destruidos por la oc-



cidentalización hegemónica. En momentos en que la cuestión 
étnica se manifiesta como uno de los más críticos procesos 
sociales y políticos de nuestro tiempo, no se puede seguir insistiendo 
en que constituye una apelación al pasado, más que a través del 
ejercicio de una deliberada ceguera ontológica. 

Es por ello que creo que le toca a la antropología, considerada 
a veces como la ciencia de la diferencia, ofrecer aproximaciones 
posibles a la diversidad cultural pasada y presente de nuestras con-
figuraciones estatales; es decir, al pluralismo cultural objetivamente 
vigente, para tratar de entender algunos de los aspectos más 
críticos de las relaciones interculturales contemporáneas. Esto 
supone reconocer que la interculturalidad puede ser comprendida 
como el aspecto dinámico de la pluralidad, en la medida que 
implica la vinculación de actores sociales pertenecientes a diferentes 
esferas culturales. Pluralidad cuya existencia objetiva y proyección 
hacia el futuro dependen precisamente de las características de las 
relaciones interculturales, porque no solo dichas relaciones brindan 
visibilidad a la diversidad sino que de ellas depende el futuro 
mismo de la pluralidad cultural, ya que no es factible el mantenimiento 
de alteridades signadas por la desigualdad que ha tipificado, a nivel 
histórico y contemporáneo, la vinculación entre las sociedades 
nativas y los Estados nacionales surgidos de las independencias 
criollas. Esta complejidad sistémica se ha incrementado en las 
últimas décadas puesto que se manifiesta no solo como la 
articulación de las colectividades étnicas con sus Estados, sino 
también en la relación que establecen con las empresas transnacionales, 
los intereses geopolíticos hegemónicos, la creciente demanda 
mundial de recursos estratégicos y otros agentes que representan 
las fuerzas más visibles y dominantes del mundo globalizado. Los 
coordinadores de este libro prefieren denominar a esas fuerzas 
con el neologismo tecnoceno, que consideran válido para calificar 
dicha confrontación, aunque puede resultar un tanto restrictivo, ya 
que los que se confrontan no son solo dos mundos tecnológicos 
sino construcciones existenciales muy profundas vinculadas a ex-
periencias y percepciones de la realidad. Existe cierta tendencia 
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contemporánea a asumir la globalización como una inédita 
experiencia planetaria, sin embargo, desde hace siglos las economías 
mundiales están interrelacionadas a través de mecanismos con 
diversos niveles de estructuración. Recordemos, tal como lo 
apuntara Eric Wolf  (1988), que “occidente” en realidad es el 
nombre con el cual el capitalismo desarrolló su expansión mundial. 
Y a partir de esa expansión los eventos de una parte del mundo 
pasaron a tener repercusión en lugares cada vez más alejados. 

El caso de los ikoots, también llamados huaves por los 
zapotecos binnizá que son sus vecinos, y “mareños” por otras 
colectividades étnicas regionales, es peculiar dentro del panorama 
de las diferentes culturas oaxaqueñas. Su idioma no guarda 
relación con las grandes tradiciones lingüísticas regionales ni con 
otras conocidas. Se les ha atribuido un, hasta ahora, indemostrable 
origen sudamericano en general y peruano en particular, aunque 
la argumentación al respecto sigue siendo endeble. Por otra 
parte, su extraordinaria adaptación ecológica al medio de lagunas 
marinas costaneras y a la pesca los hace diferentes de los pueblos 
originarios oaxaqueños que son solo agricultores y en alguna 
medida pastores. De lo que existe cierta certeza es que las aún 
escasas investigaciones arqueológicas datan su presencia en el 
área hacia el 1200 o 1300 (d. C.), es decir en el periodo que los ar-
queólogos denominan como posclásico. Esta cultura ocupa una 
zona que sirvió como medio de comunicación interregional. De 
hecho, está asentada sobre una ruta que ha evolucionado a lo 
largo de la historia dando lugar a múltiples tráficos mercantiles e 
ideológicos. Los huaves se adaptaron a las condiciones ecológicas 
marítimas, pero también a las influencias culturales y sociales que 
les impuso el corredor intercultural que ocupan, caracterizado 
por la presencia de la tradición civilizatoria mesoamericana. Tres-
cientos años han sido bastantes para “mesoamericanizarlos”, te-
niendo en cuenta además que durante la Colonia y hasta el 
presente las relaciones comerciales con sus vecinos regionales, y 
en especial con los cultural y económicamente dominantes zapo-
tecos, nunca han sido interrumpidas. 
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Cuando dos o más pueblos con culturas diferentes entran en 
relación se registran procesos que han sido caracterizados por la 
tradición antropológica como relaciones interétnicas, poniendo 
énfasis en los aspectos políticos, tecnológicos, económicos y 
sociales del sistema que se construye a partir de las interacciones 
de esas sociedades. Sin embargo, ya con anterioridad he propuesto 
profundizar en los aspectos culturales del proceso interétnico, 
entendiéndolo como la articulación de diferentes lógicas culturales 
dentro de un contexto estatal compartido y regido por una 
lógica, también cultural, dominante. Lo anterior supone la puesta 
en relación de diferentes estructuras de sentido, de distintas formas 
de percibir y actuar sobre la realidad, así como de entender las re-
laciones sociales derivadas de específicos sistemas cognitivos. Es 
por ello, y con esa intención explicativa, que abordamos el campo 
de las relaciones políticas entre las comunidades nativas y el 
Estado tratando de destacar las incomprensiones comunicativas 
existentes; por ejemplo, para las instituciones locales lo político 
es un campo acotado que refiere a la manipulación de posiciones 
y al poder, pero para los indígenas se vincula también con una le-
galidad extrahumana (“lo sagrado”) que permea todo el ámbito 
de lo existente, humano, extrahumano o humanizado,  y que le 
otorga sentido. Tal como lo registran nuestros colegas en esta 
obra, para los ikoots lo político no está desvinculado de las 
distintas potencias de la naturaleza; potencias que manifiestan su 
voluntad y capacidad de acción. Es decir, en términos comprensibles, 
aunque un tanto inexactos, lo político está íntimamente vinculado 
con lo sagrado que lo legaliza. Ahora bien, este sistema articulatorio 
no es exclusivo de los mareños sino que guarda una estrecha 
relación con la tradición civilizatoria mesoamericana de la cual 
forman parte, ya sea por influencia o por pertenencia. De hecho, 
la relación entre lo político y lo sagrado ha sido registrada en 
muchas de las sociedades nativas de Oaxaca, constituyendo uno 
de los tantos problemas que complican la argumentación inter-
cultural entre los pueblos originarios y la sociedad estatal (Barabas, 
1989; Bartolomé, 1997; Bartolomé, Barabas, 2016). 
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La investigación sobre relaciones interétnicas trata de estudiar 
y comprender la constante confrontación de diferentes flujos y 
lógicas culturales dentro del marco de un estado pluricultural 
como el mexicano, que solo en épocas muy recientes ha comenzado 
a asumir su condición de tal. El pluralismo retórico suele olvidar 
el vasto marco de significados implicados en las diferencias 
culturales que se hacen presentes en todos los espacios donde se 
articulan la lógica hegemónica con las distintas configuraciones 
culturales nativas. De estos escenarios resultan frecuentes con-
frontaciones que podrían ser amortiguadas si los protagonistas 
se conocieran mejor entre sí; por lo general los indígenas han 
hecho ese esfuerzo de comprensión del “otro” para poder vivir y 
actuar en un mundo multicultural, pero la sociedad estatal co-
múnmente no lo hace porque se maneja como si todos sus habi-
tantes fueran culturalmente homogéneos y, por lo tanto, portadores 
de las mismas axiologías y sentidos existenciales. Una de las con-
frontaciones más frecuentes se vincula con las relaciones con el 
medioambiente. Para la tradición occidental la tierra ha sido de-
gradada al considerarla solo como un medio de producción, es decir, 
que el ámbito con el que se relacionan los seres humanos es ex-
clusivamente percibido como un espacio de apropiación de 
recursos, lo que encuentra su mayor expresión en la lógica ex-
tractivista de los Estados nacionales. 

Pero tal como lo demuestran las monografías incluidas en 
este libro, para los ikoots su medioambiente es un ámbito vital 
antropomorfizado y dotado de voliciones que les son propias. 
Tanto el capítulo de Cristiano Tallè como el de Romain Praz nos 
hablan de la corporalidad que se atribuye al espacio de interacción 
del viento, las dunas y el mar, cuyos entes humanos y no humanos 
forman parte de un mismo flujo dinámico que los incluye a 
todos. Ahora bien, una vez más los autores parecen creer que 
esta estructura de sentido es un rasgo específico de los ikoots, 
sobre cuya singularidad cultural todos los autores coinciden. Sin 
embargo, se trata de un típico complejo mesoamericano que se 
remonta a lo más arcaico de esta tradición civilizatoria, tal como 

Los huaves en el tecnoceno22



lo exhibe la obra de Clarke (2001), quien compara las proporciones 
de una figurilla olmeca con el trazo de una ciudad temprana de 
esta tradición (1000 a. C.). Hace ya muchos años, cuando refle-
xionaba sobre la noción de persona en Mesoamérica (Bartolomé, 
1997, p. 148), había destacado que el orden de la humanidad era 
co-extenso con el orden del universo, puesto que formaban 
parte del mismo sistema clasificatorio en el cual el cuerpo 
humano era la metáfora constructora u organizadora de la 
realidad: los ejes corporales son los referentes que construyen el 
espacio a través de las coordenadas que proporcionan. Así, por 
ejemplo, en la Sierra Norte zapoteca un pueblo (yell) tiene cabeza 
(yichj), nalgas (han), corazón (ichdao), costados (shlá), boca o 
entrada (chhoá) e incluso ojos, que son su agencia municipal. La 
etnografía prueba la hipótesis arqueológica de Clarke, y hace a 
los ikoots aún más mesoamericanos, pero ello no excluye que 
sean una configuración cultural singular, ya que lo mesoamericano 
está constituido precisamente por diferentes configuraciones, 
adopciones y reconfiguraciones milenarias de rasgos.1 

En otros ensayos he tratado de mostrar la fuerte vinculación 
histórica entre los conocimientos indígenas empíricos y simbólicos 
y el uso del medioambiente que ha constituido sus etnoterritorios, 
y cómo esos conocimientos, unidos, han hecho posible su super-
vivencia y le han legado a la humanidad un patrimonio que bien 
puede contribuir al desarrollo sostenible de la biodiversidad, de 
los ecosistemas y del pluralismo cultural. No obstante, las formas 
de apropiación simbólica y medioambiental del territorio se ven 
fuertemente afectadas por la economía de mercado, el deterioro 
del medio y las leyes sobre tierras, que han conducido a conflictos 
por límites, así como por la falta de control de los actores sobre 
los cambios en el medio y el uso del medioambiente. Cabe 
apuntar que la convivencia con su territorio es percibida como 
una relación social con las entidades que lo habitan, lo que no 
puede menos que expresarse a través de la configuración de un 
sistema simbólico que está profundamente ligado al medio so-
cio-ambiental sobre el cual se basa. Para explicarlo, algunos de 
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los capítulos de esta obra recurren al supernaturalismo de Descola 
y al perspectivismo de Viveiros de Castro, pero al contrario de lo 
que afirman estos dos autores, el concepto de cultura entendida 
como un conjunto de relaciones sociales que resultan de la inter-
acción de los individuos con su medioambiente no es  nuevo 
para la antropología y, en especial, para la antropología de las 
tierras bajas tropicales de América Latina. En estas épocas, en las 
que algunos colegas que olvidan la tradición acumulada por 
nuestra profesión creen que se ha “descubierto” que la concepción 
y la relación indígena entre naturaleza y cultura es de índole 
diferente a la de la rígida dicotomía occidental, conviene recordar 
las palabras del antropólogo brasileño Egon Schaden, entre 
muchos otros etnógrafos, sobre los guaraníes meridionales, 
escritas hace más de medio siglo, perdonándole la terminología 
propia de la época (1959, p. 29): 

 
[...] La tradición mítica se traduce, por consiguiente, en una interpretación 
de la naturaleza en términos de vida social. El primitivo concibe a la 
totalidad del universo como a una interacción de fuerzas personales, com-
parables a las que se manifiestan en las sociedades humanas [...]2 
 
 Aunque no es un área de mi especialidad, creo necesario 

destacar que los capítulos  sobre la lengua son de una especial ri-
queza, ya que reflejan la larga experiencia e idoneidad de sus 
autores que, además, demuestran una muy aguda percepción de 
las interacciones dentro del contexto sociolingüístico que analizan. 
Son muy pocos los antropólogos locales que llegan a aprender 
las lenguas de los pueblos que estudian. Puede no ser imprescindible, 
pero es indudable que este aprendizaje abre puertas insospechadas 
para aquellos que ingresan al espacio semántico de la cultura que 
interrogan. Así, Flavia Cuturi y Maurizio Gnerre nos introducen 
no solo a una serie de significados culturales accesibles a través 
de etimologías cuidadosamente analizadas, sino también al papel 
de la lengua en las relaciones interétnicas, ya que registran cómo 
esta puede jugar un papel en la resistencia cultural o, eventualmente, 
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en la inferiorización de lo propio ante lo ajeno; con lo que ponen 
en claro que en distintos contextos interactivos la lengua puede 
jugar diferentes papeles.  

Quiero destacar que otra de las contribuciones que considero 
relevante de esta obra es que trata de aproximarse al mundo 
ikoots como una totalidad, mientras destaca la presencia de dife-
rencias lingüísticas y comunitarias entre las localidades que lo in-
tegran. Por lo que sabemos, nunca fueron una sociedad política-
mente uniforme, aunque a nivel cultural y lingüístico presentan 
más homogeneidad que la mayoría de las culturas regionales pro-
venientes de la tradición civilizatoria mesoamericana. Después 
de las generaciones coloniales, su filiación prehispánica, al igual 
que sucede en el presente, no se sustentaba en la adscripción a 
hipotéticas unidades políticas sino en la participación en un 
mismo código lingüístico, cultural y simbólico, lo que se conjugó 
después con la común condición de subordinación social dentro 
de un sistema interétnico tipificado por relaciones de dominación. 
Una confusión frecuente, tanto en la reflexión social como en la 
literatura antropológica, radica en proyectar hacia los grupos 
étnicos la lógica nacionalitaria decimonónica: es decir, pensarlos 
como grupos internamente homogéneos. Pero su heterogeneidad 
interna no alude solo a la estratificación social o a las diferenciaciones 
lingüísticas, sino también a la no existencia de modos idénticos 
de pensarse a sí mismos. Las formas ideológicas que asumen las 
representaciones colectivas de la identidad, en este caso étnica, 
no se refieren a una forma exclusiva del ser social: ser ikoots no 
era ni es una forma homogénea del ser. Contrariamente al pensa-
miento occidental, no necesitan ser idénticos unos a los otros 
para poder clasificarse dentro de una misma categoría étnica, ser 
distinto no implica ser diferente, esta es una noción que a los 
Estados nacionales les cuesta asimilar. 

Finalmente me siento obligado a concluir este breve prólogo 
destacando un hecho que no puede ser soslayado. Oaxaca es un 
dramático ejemplo de la contradicción existente entre ser, con 
supuesto orgullo internacional, la zona con mayor diversidad y 
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Notas 
 
1  De hecho, en el mundo andino también se registra la humanización del medioambiente 
dentro del comunitario ayllu, que se comporta como una unidad social de semejantes, 
donde la noción de existencia es atribuida a todo lo que coexiste con él y no solo 
vincula a los miembros de la comunidad humana, sino a la totalidad de los entes con-
siderados vivos del territorio habitado. El término “pariente” es generalizado a los 
cultivos, a la chacra, a los animales y a la tierra comunitaria en su totalidad. Así, los 
campesinos aymaras y quechuas consideran a las papas de sus chacras (huertas) como a 
sus hijas y cuando recién florecen les dan el nombre de nueras.  
2  Traducción del autor.

riqueza biológica y etnocultural en el país y ser, al mismo tiempo, 
uno de los estados más pobres, con cerca de 80% de sus 
municipios catalogados como de alta o muy alta marginalidad y 
donde el 60% de la población indígena se encuentra bajo los 
límites de la pobreza. Ser indígena y ser pobre parecerían ser si-
nónimos indisolublemente ligados a través de las distintas etapas 
de México; desde la instauración colonial hasta la “segunda con-
quista” territorialmente expropiatoria efectuada después de la in-
dependencia nacional hasta el presente, signado por la expansión 
de una lógica estatal extractivista y desarrollista, aunque enmarcada 
en una retórica progresista. No solo los ikoots sino también 
todos los demás pueblos del Istmo de Tehuantepec se están 
viendo afectados por un ambicioso programa de construcción 
de obras de infraestructura, en cuyas decisiones los nativos no 
participan más que a nivel ritualístico y mediático. Los pueblos 
mareños han atravesado muchas contingencias a lo largo de los 
siglos de adaptación a un medioambiente específico, esperemos 
que esa capacidad adaptativa les permita sobrevivir en los nuevos 
contextos que se avecinan. En todos los casos no puedo más que 
desear ¡larga vida a los mareños! 
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